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Pocos personajes de ficción adquieren una consistencia material tan palpable como el protagonista de esta novela. Sherlock Holmes y sus aventuras, así como su inseparable amigo el Dr. Watson, forman parte de la memoria colectiva y, sin lugar a dudas, su recuerdo está estrechamente ligado al de una ciudad, Londres, y a una época, la transición del siglo XIX al XX.

El éxito de esta novela fue arrollador; en parte, porque el autor hacía revivir al personaje, que ya no le pertenecía solo a él, y sobre todo porque la historia es un incuestionable ejercicio de la «ciencia de la deducción» que nos lleva a  compartir la certeza del poder que alberga la mente humana.

En ella, Holmes es requerido por el doctor Mortimer, vecino de los Baskerville, para que investigue la muerte de Sir Charles Baskerville en circunstancias poco claras. El heredero de la fortuna y de la hacienda  de Sir Charles es Sir Henry, que vuelve de Canadá dispuesto a hacerse cargo de sus responsabilidades hereditarias.

Mortimer teme por la vida del nuevo señor de Baskerville, sobre todo desde que ha caído en sus manos un  manuscrito que explica la maldición que pesa sobre la familia: un sabueso gigantesco perseguirá hasta morir a todos los descendientes de la estirpe. Holmes envía a Watson para que este indague y a la vez brinde protección a Sir Henry.

Watson investiga y envía sus informes a Holmes puntualmente. En ellos, describe el misterioso y aterrador páramo que rodea la mansión de Sir Henry, así como a las personas que viven en contacto con la hacienda.

Entre los vecinos, destacan los Stapleton, quienes se hacen pasar por hermanos a pesar de estar casados, como bien averiguará Holmes, que en realidad no se ha quedado en Londres, sino que se oculta en el mismo páramo para  observar sin ser visto.

Una serie de pistas convenientemente dosificadas, y los espectaculares razonamientos del protagonista, nos llevarán a la resolución final del conflicto, en la base del cual subyacen problemas de herencia, la apropiación indebida de una superstición popular, la falta de escrúpulos, el egoísmo. Holmes y Watson acabarán con la vida del enorme sabueso, liberando así a Sir Henry, aunque, para recuperarse del susto y del dolor por el engaño del que ha sido víctima (estaba enamorado de la supuesta señorita Stapleton), el joven Baronet necesite un largo viaje alrededor del mundo en compañía de su amigo, el doctor Mortimer.

El volumen presenta, además, un hermoso apéndice, novelado, en el que Vicente Muñoz Puelles realiza un ejercicio más de aplicación del método científico-deductivo, ideando una nueva aventura de Holmes. Esa aventura le permitirá no solo recrear el personaje, el estilo y la lógica de Doyle, sino también expresar sus propias ideas sobre creación literaria, personajes, intertextualidad, realidad y ficción.
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El gran auge que vivió la narrativa en la segunda mitad del siglo XIX y en los comienzos del XX se debió en gran  parte a la utilización de un canal de difusión asequible y popular: las entregas. Las aventuras de Sherlock Holmes, editadas en la revista The Strand Magazine, son un claro ejemplo de ello. El público,  deseoso de reencontrarse con sus personajes favoritos, podía condicionar a editores y autores hasta el punto de ponerles en verdaderos aprietos en lo relativo a la verosimilitud.

Arthur Conan Doyle, defensor a ultranza por aquel entonces del método científico y de un absoluto respeto por las leyes de la naturaleza, se vio obligado a fechar los acontecimientos de su nueva historia antes de la muerte que había inventado para Holmes en 1893, a pesar de haberla escrito en 1901. Más tarde llegó a  resucitarlo. Y es que, sin duda, el personaje, con su sorprendente capacidad deductiva, es lo más destacable de esta novela, cuya trama central parte de una leyenda popular. El detective es un hombre extraño, distante, excéntrico, que provoca una curiosa reacción en el lector: en lugar de identificarse con él, intenta emularlo y superarlo. Holmes supone un reto para sus enemigos, para sus amigos (véase Watson) y para quienes lo hacen revivir cada vez que leen alguna de sus aventuras.

Destaca también en la novela el ritmo que ha sabido imprimir el autor a los hechos, que se suceden de una forma natural, sin dilaciones innecesarias en la acción. Podríamos comparar el  quehacer de Doyle en esta ocasión con el del alquimista: dosifica perfectamente las pistas, las intervenciones de los personajes, los tipos de discurso narrativo (narración, informe, diario íntimo...), incluso  las bromas para hacer de su novela una lectura agradable, a la vez que intrigante y misteriosa. Una novela de género; la mejor de su autor, según los críticos.

3VALORES

El triunfo de la razón sobre la superstición. En todo momento, la leyenda del sabueso está presente: los campesinos dicen haberlo visto, Watson escucha sus lamentos en el páramo. Sin embargo, tanto Holmes como su amigo, defensores de la ciencia y de la razón humana, buscan y encuentran una explicación lógica de los hechos, y eso les permite acabar para siempre con el problema de los Baskerville.

❑  La aplicación sistemática del método científico da lugar a que el lector acabe por familiarizarse con él,  reconociendo la importancia de cada fase del proceso. La observación, la selección de datos, la elaboración de hipótesis, el contraste de los datos y la confirmación/rechazo de la hipótesis. En eso consiste el método de Holmes, y ese método es el que nos permite, de momento, avanzar en nuestra relación como seres humanos con el me- dio y en el conocimiento del mismo.

❑  Un gran sentido del deber define las actitudes de Holmes y Watson, que son capaces de jugarse la vida con tal de defender la de su cliente. Cuando Holmes cree haber sido derrotado por el enemigo de Sir Henry, que ha pasado a ser su propio enemigo, lo que más siente no es que se haya perdido una vida humana, sino que él no haya sido capaz de defenderla tal y como había prometido.

❑  La confianza en los amigos. Tanto Watson como el propio Sir Henry confían plena y ciegamente en el buen hacer de Holmes en lo que respecta a la resolución del caso. En determinados momentos, el detective les pide expresamente que no hagan  preguntas y  actúen como él les diga. Ambos aceptan, incluso si las instrucciones que reciben les resultan incómodas o dolorosas.
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¿QUIÉN ES EL PERSONAJE?

En lugar de presentar directamente al personaje principal, proponemos hacerlo a partir de la lectura de estos fragmentos:

Sabía yo que la soledad y el  encierro eran muy necesarios para mi amigo en las horas de intensa concentración mental, durante las cuales calibraba las más pequeñas pruebas existentes, elaboraba distintas alternativas, sopesaba unas frente a otras y decidía qué puntos eran esenciales y cuáles carecían de importancia. [...] Se trataba del humo acre de un tabaco fuerte y ordinario que me agarró la garganta e hizo que me pusiera a toser. A través de la niebla percibí una vaga visión de (?); llevaba puesta su bata, estaba acurrucado en un sillón  y en los labios tenía su pipa de arcilla negra. Alrededor de él había varios papeles enrollados (págs. 40-41).

Seguramente, lo reconocerán con facilidad. Si no fuera así, pondremos en común lo que sabemos del personaje a partir de su nombre.

SABUESOS Y CONGÉNERES

El instrumento del asesino para acabar con sus rivales es un sabueso. Existen muchas razas de perros con unas características físicas comparables a las del sabueso, bien sea en lo relativo al tamaño, a la fuerza, a la agresividad...

Partiendo de la imagen que aparece en  la cubierta del libro, buscaremos información y fotografías sobre las razas más «peligrosas» de perros y organizaremos una exposición de todo lo que encontremos.

También podemos establecer un tiempo para la búsqueda de noticias relacionadas con perros agresivos y organizar un debate sobre ese tema.

EL AUTOR Y SU ÉPOCA

Aunque la fama del personaje lo trascienda, no podemos olvidar que detrás de Holmes existe una mente incluso superior a la suya, la de su creador:

¿Quién fue Doyle?

¿En qué mundo vivía?

¿Por qué un personaje como Holmes?

Tal vez podamos reconstruir el contexto en que se desarrollaron los hechos buscando información sobre determinados aspectos de la época: corrientes filosóficas, corrientes literarias, ideas sobre el arte... Es importante también que sepamos más cosas sobre la vida del doctor Arthur Conan Doyle.

Esta actividad puede organizarse dividiendo los temas que establezcamos por grupos que posteriormente expongan sus trabajos.
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ANÓNIMOS

El primer aviso que recibió Sir Henry de Baskerville para que se alejara del páramo fue un anónimo, realizado con recortes de periódico. A pesar de que Holmes encontró en el anónimo mucha más información de la que podríamos haber encontrado los demás, es evidente que en nuestra época, con la cantidad de publicaciones que existen, le habría resultado mucho más difícil... Nosotros vamos a hacerlo más fácil. Cada alumno escribirá un anónimo dirigido a otro (se puede saber de antemano el destinatario o se reparten al azar), y el destinatario deberá intentar descubrir de quién se trata, teniendo en cuenta tanto el contenido como la forma.

¿JUGAMOS A SER DETECTIVES?

El secreto de Holmes está en el método. Si releemos las páginas 12-15 de la novela, dedicadas al lucimiento del detective (es donde averigua que el visitante ha sido el doctor Mortimer), nos daremos cuenta de que una mirada atenta  vale más que mil palabras...

Proponemos la elaboración de historias basadas en la investigación y el método deductivo, tal y como lo haría el propio Doyle. El punto de partida puede ser una noticia de prensa, de TV, un hecho real que hayan observado... Después es cuestión de dejar volar la imaginación, eso sí, sin salirse de lo reglamentario.

OBSERVA A TU ALREDEDOR

Si aceptamos que la observación es la mejor arma de un buen detective, lo mejor que podemos hacer es poner en práctica dicha capacidad.

Durante un día, nos dedicaremos a investigar a alguien próximo a nosotros (un compañero, un profesor, un miembro de nuestra familia). Debemos seguir sus pasos sin que se dé cuenta y anotar todo lo que hace. Con los datos recogidos, elaboraremos un informe en el que añadiremos nuestras propias suposiciones. Tenemos modelos de informes en las págs. 105- 135, en las que se encuentran los informes que Watson envió a Holmes.

DESCRIPCIONES

Proponemos la relectura de estas dos descripciones:

Se trataba de un hombre de baja talla, delgado, de facciones rasuradas y rostro fino; tenía entre treinta y cuarenta años, el pelo rubio y las mandíbulas pequeñas; vestía un traje gris y se tocaba con un sombrero de paja; sostenía colgada del hombro una caja de metal para muestras de botánica y en una de sus manos llevaba una red verde para cazar mariposas. (pág. 90).

Todos mis imprecisos instintos, mis va- gas sospechas, tomaban de pronto forma y se centraban en el naturalista. En aquel hombre impasible y descolorido, con su sombrero de paja y su red de cazar mariposas, me parecía ver algo terrible..., un ser de paciencia y  mañas infinitas, con un rostro sonriente y, sin embargo, un corazón criminal (pág. 170).



Ambas se refieren a la misma persona, Stapleton, y están realizadas por el mismo narrador, Watson. ¿Qué ha cambiado? Sin duda, el punto de vista de quien describe, condicionado por la explicación de los hechos que está recibiendo de Holmes.

Proponemos el siguiente ejercicio de descripción: dispondremos de 15 fotografías duplicadas que repartiremos aleatoriamente, de manera que dos personas tengan al mismo personaje. La mitad del grupo realizará descripciones más o menos objetivas; la otra mitad, describirá a los personajes partiendo del presupuesto de que han cometido varios asesinatos. Al final, compararemos las descripciones para observar las diferencias, bien sea por parejas, bien en gran grupo.

RETRATOS

Un retrato de Sir Hugo de Baskerville viene a ser la pista definitiva para que Holmes confirme sus sospechas. El detective explica a Watson: He adiestrado mis ojos para que vean los rostros y no sus adornos. La primera cualidad de un investigador es que sepa ver a través de un disfraz (pág. 187). Hagamos nosotros algo parecido.

La actividad consiste en trucar un retrato, de manera que resulte difícil reconocer quién es el personaje. Si disponemos de ordenadores y programas adecuados (Photo Shop...), resultará fácil realizar los cambios. Si no, lo haremos de un modo más artesanal y no menos divertido, utilizando el collage o pintando sobre las fotografías con rotuladores... Los personajes deben ser muy conocidos. Lo ideal sería que las fotos fuesen de los propios alumnos.

DEBATES

Posiblemente, el tema más adecuado para debatir tras la lectura de El sabueso de los Baskerville sea la del enfrentamiento entre superstición y ciencia, ya que es un tema que aparece mencionado en numerosas ocasiones y que define parte de la labor de Holmes.

Un buen punto de partida podría ser, por ejemplo, el siguiente texto de Holmes:

¿Y usted, un experto hombre de ciencia, cree en lo sobrenatural? Veo que en buena parte se ha pasado usted al terreno de los que creen en lo sobrenatural. En fin, dígame una cosa, doctor Mortimer: si usted tiene estas ideas, ¿por qué ha venido, pues, a consultarme? (pág. 37).

¿Es incompatible ser un hombre de ciencia y creer en lo sobrenatural? El grupo se dividirá en dos subgrupos que buscarán argumentos respectivamente a favor o en contra de la pregunta para realizar un debate formal.
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La idea para este relato me la proporcionó mi amigo, el señor Fletcher Robinson, que me ha ayudado además en la línea argumental y en los detalles de ambientación.
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CAPÍTULO  UNO


EL SEÑOR SHERLOCK HOLMES
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El señor Sherlock Holmes, que de ordinario se levantaba muy tarde, excepto en las ocasiones nada infrecuentes en que no se acostaba en toda la noche, estaba desayunando. Yo, que me hallaba de pie junto a la chimenea, me agaché para recoger el bastón olvidado por nuestro visitante de la noche anterior. Sólido, de madera de buena calidad y con un abultamiento a modo de empuñadura, era del tipo que se conoce como «abogado de Penang»1. Inmediatamente debajo de la protuberancia el bastón llevaba una ancha tira de plata, de más de dos centímetros, en la que estaba grabado «A James Mortimer, M.R.C.S.2, de sus amigos de C.C.H.», y el año, « 1884». Era exactamente la clase de bastón que solían llevar los médicos de cabecera a la antigua usanza: digno, sólido y que inspiraba confianza.


-Veamos, Watson, ¿a qué conclusiones llega?

-¿Cómo sabe lo que estoy haciendo? Voy a creer que tiene usted ojos en el cogote.


-Lo que tengo, más bien, es una reluciente cafetera con baño de plata delante de mí -me respondió-. Vamos, Watson, dígame qué opina del bastón de nuestro visitante. Puesto que hemos tenido la desgracia de no coincidir con él e ignoramos qué era lo que quería, este recuerdo fortuito adquiere importancia. Descríbame al propietario con los datos que le haya proporcionado el examen del bastón.

-Me parece -dije, siguiendo hasta donde me era posible los métodos de mi compañero- que el doctor Mortimer es un médico entrado en años y prestigioso que disfruta de general estimación, puesto que quienes lo conocen le han dado esta muestra de su aprecio.


-¡Bien! -dijo Holmes-. ¡Excelente!

-También me parece muy probable que sea médico rural y que haga a pie muchas de sus visitas.

-¿Por qué dice eso?


-Porque este bastón, pese a su excelente calidad, está tan baqueteado que difícilmente imagino a un médico de ciudad llevándolo. El grueso regatón de hierro está muy gastado, por lo que es evidente que su propietario ha caminado mucho con él.


-¡Un razonamiento perfecto! -dijo Holmes.


-Y además no hay que olvidarse de los «amigos de C.C.H.». Imagino que se trata de una asociación local de cazadores3, a cuyos miembros es posible que haya atendido profesionalmente y que le han ofrecido en recompensa este pequeño obsequio.

-A decir verdad se ha superado usted a sí mismo -dijo Holmes, apartando la silla de la mesa del desayuno y encendiendo un cigarrillo-. Me veo obligado a confesar que, de ordinario, en los relatos con los que ha tenido usted a bien recoger mis modestos éxitos, siempre ha subestimado su habilidad personal. Cabe que usted mismo no sea luminoso, pero sin duda es un buen conductor de la luz. Hay personas que sin ser genios poseen un notable poder de estímulo. He de reconocer, mi querido amigo, que estoy muy en deuda con usted.

Hasta entonces Holmes no se había mostrado nunca tan elogioso, y debo reconocer que sus palabras me produjeron una satisfacción muy intensa, porque la indiferencia con que recibía mi admiración y mis intentos de dar publicidad a sus métodos me había herido en muchas ocasiones. También me enorgullecía pensar que había llegado a dominar su sistema lo bastante como para aplicarlo de una forma capaz de merecer su aprobación. Acto seguido Holmes se apoderó del bastón y lo examinó durante unos minutos. Luego, como si algo hubiera despertado especialmente su  interés, dejó el cigarrillo y se trasladó con el bastón junto a la ventana, para examinarlo de nuevo con una lente convexa.

––––––––
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1  Bastón de paseo de cabeza abultada que se fabrica con el tallo de Licuala Acutifida, una palma de Asia oriental.

2  Member of the Royal College of Surgeons (Miembro del Real Colegio de Cirujanos). Holmes me daba la espalda, y yo no le


HABÍA DICHO EN QUÉ me ocupaba.


3  La deducción de Watson se explica porque la inicial H sirve en inglés tanto para la palabra hunt, una de cuyas acepciones es


«asociación de cazadores», como para «hospital».




[image: image]-Interesante, aunque elemental -dijo, mientras regresaba a su sitio preferido en el sofá-. Hay sin duda una o dos indicaciones en el bastón que sirven de base para varias deducciones.

-¿Se me ha escapado algo? -pregunté con cierta presunción-. Confío en no haber olvidado nada importante. -Mucho me temo, mi querido Watson, que casi todas sus conclusiones son falsas. Cuando he dicho que me ha servido usted de estímulo me refería, si he de ser sincero, a que sus equivocaciones me han llevado en ocasiones a la verdad. Aunque tampoco es cierto que se haya equivocado usted por completo en este caso. Se trata sin duda de un médico rural que camina mucho.

-Entonces tenía yo razón. -Hasta ahí, sí.

-Pero sólo hasta ahí.

-Sólo hasta ahí, mi querido Watson; porque eso no es todo, ni mucho menos. Yo consideraría más probable, por ejemplo, que un regalo a un médico proceda de un hospital y no de una asociación de cazadores, y que cuando las iniciales CC van unidas a la palabra hospital, se nos ocurra enseguida que se trata de Charing Cross.

-Quizá tenga usted razón.


-Las probabilidades se orientan en ese sentido. Y si adoptamos esto como hipótesis de trabajo, disponemos de un nuevo punto de partida desde donde dar forma a nuestro desconocido visitante.

-De acuerdo; supongamos que «CCH» significa «Hospital de Charing Cross»; ¿qué otras conclusiones se pueden sacar de ahí?


-¿No se le ocurre alguna de inmediato? Usted conoce mis métodos. ¡Aplíquelos!


-Sólo se me ocurre la conclusión evidente de que nuestro hombre ha ejercido su profesión en Londres antes de marchar al campo.

-Creo que podemos aventurarnos un poco más. Véalo desde esta perspectiva. ¿En qué ocasión es más probable que se hiciera un regalo de esas características? ¿Cuándo se habrán puesto de acuerdo sus amigos para darle esa prueba de afecto? Evidentemente en el momento en que el doctor Mortimer dejó de trabajar en el hospital para abrir su propia consulta. Sabemos que se le hizo un regalo. Creemos que se ha producido un cambio y que el doctor Mortimer ha pasado del hospital de la ciudad a una consulta en el campo. ¿Piensa que estamos llevando demasiado lejos nuestras deducciones si decimos que el regalo se hizo con motivo de ese cambio?


-Parece probable, desde luego.


-Observará usted, además, que no podía formar parte del personal permanente del hospital, ya que tan sólo se nombra para esos puestos a profesionales experimentados, con una buena clientela en Londres, y un médico de esas características no se marcharía después a un pueblo. ¿Qué era, en ese caso? Si trabajaba en el hospital sin haberse incorporado al personal permanente, sólo podía ser cirujano o médico interno: poco más que estudiante postgraduado. Y se marchó hace cinco años; la fecha está en el bastón. De manera que su médico de cabecera, persona seria y de mediana edad, se esfuma, mi querido Watson, y aparece en su lugar un joven que no ha cumplido aún la treintena, afable, poco ambicioso, distraído, y dueño de un perro por el que siente gran afecto y que describiré aproximadamente como más grande que un terrier pero más pequeño que un mastín.

Yo me eché a reír con incredulidad mientras Sherlock Holmes se recostaba en el sofá y enviaba hacia el techo temblorosos anillos de humo.

-En cuanto a sus últimas afirmaciones, carezco de medios para rebatirlas -dije-, pero al menos no nos será difícil encontrar algunos datos sobre la edad y trayectoria profesional de nuestro hombre.

Del modesto estante donde guardaba los libros relacionados con la medicina saqué el directorio médico y, al buscar por el apellido, encontré varios Mortimer, pero tan sólo uno que coincidiera con nuestro visitante, por lo que procedí a leer en voz alta la nota biográfica.

«Mortimer, James, MRCS, 1882, Grimpen, Dartmoor, Devonshire. De 1882 a 1884 cirujano interno en el hospital de Charing Cross. En posesión del premio Jackson de patología comparada, gracias al trabajo titulado "¿Es la enfermedad una regresión?". Miembro correspondiente de la

Sociedad Sueca de Patología. Autor de "Algunos fenómenos de atavismo" (Lancet, 1882), "¿Estamos progresando?" (Journal of Psychology, marzo de 1883). Médico de los municipios de Grimpen, Thorsley y High Barrow».

-No se menciona ninguna asociación de cazadores -comentó Holmes con una sonrisa maliciosa-; pero sí que nuestro visitante es médico rural, como usted dedujo atinadamente. Creo que mis deducciones están justificadas. Por lo que se refiere a los adjetivos, dije, si no recuerdo mal, afable, poco ambicioso y distraído. Según mi experiencia, sólo un hombre afable recibe regalos de sus colegas, sólo un hombre sin ambiciones abandona una carrera en Londres para irse a un pueblo y sólo una persona distraída deja el bastón en lugar de la tarjeta de visita después de esperar una hora.


-¿Y el perro?


-Está acostumbrado a llevarle el bastón a su amo. Como es un objeto pesado, tiene que sujetarlo con fuerza por el centro, y las señales de sus dientes son perfectamente visibles. La mandíbula del animal, como pone de manifiesto la distancia entre las marcas, es, en mi opinión, demasiado ancha para un terrier y no lo bastante para un mastín. Podría ser..., sí, claro que sí: se trata de un spaniel de pelo rizado.


[image: image]Holmes se había puesto en pie y paseaba por la habitación mientras hablaba. Finalmente se detuvo junto al hueco de la ventana. Había un tono tal de convicción en su voz que levanté la vista sorprendido.


-¿Cómo puede estar tan seguro de eso?


-Por la sencilla razón de que estoy viendo al perro delante de nuestra casa, y acabamos de oír cómo su dueño ha llamado a la puerta. No se mueva, se lo ruego. Se trata de uno de sus hermanos de profesión, y la presencia de usted puede serme de ayuda. Éste es el momento dramático del destino, Watson: se oyen en la escalera los pasos de alguien que se dispone a entrar en nuestra vida y no sabemos si será para bien o para mal. ¿Qué es lo que el doctor James Mortimer, el científico, desea de Sherlock Holmes, el detective? ¡Adelante!


El aspecto de nuestro visitante fue una sorpresa para mí, dado que esperaba al típico médico rural y me encontré a un hombre muy alto y delgado, de nariz larga y ganchuda, disparada hacia adelante entre unos ojos grises y penetrantes, muy juntos, que centelleaban desde detrás de unos lentes de montura dorada. Vestía de acuerdo con su profesión, pero de manera un tanto descuidada, porque su levita estaba sucia y los pantalones, raídos. Cargado de espaldas, aunque todavía joven, caminaba echando la cabeza hacia adelante y ofrecía un aire general de benevolencia corta de vista. Al entrar, sus ojos tropezaron con el bastón que Holmes tenía entre las manos, por lo que se precipitó hacia él lanzando una exclamación de alegría.

-¡Cuánto me alegro! -dijo-. No sabía si lo había dejado aquí o en la agencia marítima. Sentiría mucho perder ese bastón.


-Un regalo, por lo que veo -dijo Holmes.

-Así es.

-¿Del hospital de Charing Cross?

-De uno o dos amigos que tenía allí, con ocasión de mi matrimonio.

-¡Vaya, vaya! ¡Qué contrariedad! -dijo Holmes, agitando la cabeza.

-¿Cuál es la contrariedad?


-Tan sólo que ha echado usted por tierra nuestras modestas deducciones. ¿Su matrimonio, ha dicho?

-Sí, señor. Al casarme dejé el hospital, y con ello toda esperanza de abrir una consulta. Necesitaba un hogar. -Bien, bien; no estábamos tan equivocados, después de todo -dijo Holmes-. Y ahora, doctor James Mortimer...


-No soy doctor; tan sólo un modesto MRCS.

-Y persona amante de la exactitud, por lo que se ve.




-Un simple aficionado a la ciencia, señor Holmes, coleccionista de conchas en las playas del gran océano de lo desconocido. Imagino que estoy hablando con el señor Sherlock Holmes y no...


-No se equivoca; yo soy Sherlock Holmes y éste es mi amigo, el doctor Watson.


-Encantado de conocerlo, doctor Watson. He oído mencionar su nombre junto con el de su amigo. Me interesa usted mucho, señor Holmes. No esperaba encontrarme con un cráneo tan dolicocéfalo ni con un arco supraorbital tan pronunciado. ¿Le importaría que recorriera con el dedo su fisura parietal? Un molde de su cráneo, señor mío, hasta que pueda disponerse del original, sería el orgullo de cualquier museo antropológico. No es mi intención parecer obsequioso, pero confieso que codicio su cráneo.

Sherlock Holmes hizo un gesto con la mano para invitar a nuestro extraño visitante a que tomara asiento. -Veo que se entusiasma usted tanto con sus ideas como yo con las mías -dijo-. Y observo por su dedo índice que se hace usted mismo los cigarrillos. No dude en encender uno si así lo desea.

El doctor Mortimer sacó papel y tabaco y lió un pitillo con sorprendente destreza. Sus dedos, largos y temblorosos, eran tan ágiles e inquietos como las antenas de un insecto.

Holmes guardó silencio, pero la intensidad de su atención me demostraba el interés que despertaba en él nuestro curioso visitante.

-Supongo -dijo finalmente-, que no debemos el honor de su visita de anoche y ésta de hoy exclusivamente a su deseo de examinar mi cráneo.

-No, claro está; aunque también me alegro de haber tenido la oportunidad de hacerlo, he acudido a usted, señor Holmes, porque no se me oculta que soy una persona poco práctica y porque me enfrento de repente con un problema tan grave como singular. Y reconociendo, como yo lo reconozco, que es usted el segundo experto europeo mejor cualificado...

-Ah. ¿Puedo preguntarle a quién corresponde el honor de ser el primero? -le interrumpió Holmes con alguna aspereza.

-Para una persona amante de la exactitud y de la ciencia, el trabajo de monsieur Bertillon tendrá siempre un poderoso atractivo.


-¿No sería mejor consultarle a él en ese caso?


-He hablado de personas amantes de la exactitud y de la ciencia. Pero en cuanto a sentido práctico todo el mundo reconoce que carece usted de rival. Espero, señor mío, no haber...

-Tan sólo un poco -dijo Holmes-. No estará de más, doctor Mortimer, que, sin más preámbulo, tenga la amabilidad de contarme en pocas palabras cuál es exactamente el problema para cuya resolución solicita mi ayuda.
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CAPÍTULO  DOS


LA MALDICIÓN DE LOS BASKERVILLE

[image: image]



-Traigo un manuscrito en el bolsillo -dijo el doctor james Mortimer.

-Lo he notado al entrar usted en la habitación -dijo Holmes.

-Es un manuscrito antiguo.

-Primera mitad del siglo XVIII, a no ser que se trate de una falsificación.

-¿Cómo lo sabe?


-Los tres o cuatro centímetros que quedan al descubierto me han permitido examinarlo mientras usted hablaba. Una persona que no esté en condiciones de calcular la fecha de un documento con un margen de error de una década, más o menos, no es un experto. Tal vez conozca usted mi modesta monografía sobre el tema. Yo lo situaría hacia 1730.

-La fecha exacta es 1742 -el doctor Mortimer sacó el manuscrito del bolsillo interior de la levita-. Sir Charles Baskerville, cuya repentina y trágica muerte hace unos tres meses causó tanto revuelo en Devonshire, confió a mi cuidado este documento de su familia. Quizá deba explicar que yo era amigo personal suyo además de su médico. Sir Charles, pese a ser un hombre resuelto, perspicaz, práctico y tan poco imaginativo como yo, consideraba este documento una cosa muy seria, y estaba  preparado para que le sucediera lo que finalmente puso fin a su vida.


Holmes extendió la mano para recibir el documento y lo alisó colocándoselo sobre la rodilla.


-Fíjese usted, Watson, en el uso alternativo de la S larga y corta. Es uno de los indicios que me han permitido calcular la fecha.

Por encima de su hombro contemplé el papel amarillento y la escritura ya borrosa. En el encabezamiento se leía: «Mansión de los Baskerville» y, debajo, con grandes números irregulares, « 1742».


-Parece una declaración.

-Sí, es una declaración acerca de cierta leyenda relacionada con la familia de los Baskerville.

-Pero imagino que usted me quiere consultar acerca de algo más moderno y práctico.

[image: image]-De inmediata actualidad. Una cuestión en extremo práctica y urgente que hay que decidir en un plazo de veinticuatro horas. Pero el relato es breve y está íntimamente ligado con el problema. Con su permiso voy a proceder a leérselo.

Holmes se recostó en el asiento, unió las manos por las puntas de los dedos y cerró los ojos con gesto de resignación. El doctor Mortimer volvió el manuscrito hacia la luz y leyó, con voz aguda, que se quebraba a veces, la siguiente narración, pintoresca y extraña al mismo tiempo.

«Sobre el origen del sabueso de los Baskerville se han dado muchas explicaciones, pero como yo procedo en línea directa de Hugo Baskerville y la historia me la contó mi padre, que a su vez la supo de  mi abuelo, la he puesto por escrito convencido de que todo sucedió exactamente como aquí se relata. Con ello quisiera convenceros, hijos míos, de que la misma Justicia que castiga el pecado puede también


perdonarlo sin exigir nada a cambio, y que toda interdicción
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